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    Esta colección, titulada El Viaje a Nicaragua é Historia de mis libros, reúne en un solo volumen el horizonte vital y estético de Rubén Darío. Integra, en primer término, las secciones numeradas I–XI del itinerario nicaragüense; continúa con la reflexión autorreferencial de Historia de mis libros; y culmina con tres hitos de su poesía: AZUL..., PROSAS PROFANAS y CANTOS DE VIDA Y ESPERANZA. El propósito es ofrecer un corpus representativo que permita seguir, sin rupturas, el diálogo entre experiencia, poética y obra, y situar al lector ante la arquitectura completa de un proyecto que transformó para siempre la lengua literaria en español.

El Viaje a Nicaragua se presenta aquí como una crónica de retorno y reconocimiento. Su premisa es clara: el poeta vuelve a la patria después de un largo periplo, y fija por escrito impresiones de ciudades, paisajes y gentes, al tiempo que ordena recuerdos y signos del presente. La prosa de viaje, atenta a la observación y al ritmo, combina el registro testimonial con la meditación personal. Se trata de un texto que, más allá del trayecto geográfico, documenta el modo en que Darío piensa la pertenencia, la memoria y el oficio de mirar el mundo con sensibilidad moderna.

Historia de mis libros ofrece la clave de lectura autobiográfica y estética del conjunto. En estas páginas Darío recorre la génesis de sus libros, sus propósitos de arte y las circunstancias que los enmarcan, con una voz que combina el recuento personal y la poética. Leído junto a la crónica del viaje, el texto convierte la experiencia vital en programa literario: la vida explica el libro, y el libro ilumina la vida. Su lugar en la colección no es accesorio, sino axial, pues establece puentes con los poemarios incluidos y permite entender los hilos que sostienen la trama modernista.

AZUL... ocupa un sitio inaugural por su carácter de obra pionera. El volumen reúne cuentos, prosas poéticas y poemas, y muestra la voluntad de renovar el castellano mediante una sensibilidad musical, un cromatismo intenso y un gusto por la imagen precisa. Sin revelar episodios concretos, puede afirmarse que en estas páginas se ensayan formas y ritmos que abren una época, y que la prosa convive con el verso en una misma búsqueda de perfección verbal. La imaginación cosmopolita y el refinamiento sensorial marcan una poética que ya es plenamente reconocible como modernista.

PROSAS PROFANAS confirma y expande el impulso estético. Es un libro de poemas donde la música verbal, la mitología, las alusiones artísticas y la delicadeza formal se articulan en un sistema de placeres sonoros y visuales. La renovación métrica y la precisión del léxico conviven con un imaginario que mira a la tradición para convertirla en materia de presente. El erotismo cuidado, el juego intertextual y la orfebrería del verso expresan una fe en la belleza como forma de conocimiento. Este título consagra un idioma poético nuevo, destinado a irradiar su influencia en ambas orillas del Atlántico.

CANTOS DE VIDA Y ESPERANZA introduce un tono más grave y meditativo sin renunciar a la musicalidad. El libro dialoga con la historia y con la intimidad, con la identidad hispánica y con la conciencia del tiempo, y asume una voz que equilibra el impulso visionario y la reflexión cívica. El lector encuentra aquí la madurez de una sensibilidad que interroga el destino personal y colectivo con recursos formales depurados. La intensidad emotiva convive con la exactitud técnica, y la palabra busca, por encima del adorno, una verdad de experiencia que otorga densidad perdurable al conjunto.

El alcance de esta colección es deliberadamente amplio en géneros y registros. Confluyen la crónica de viaje, el ensayo autobiográfico y la poesía, junto con la prosa artística y el cuento presentes en AZUL.... Se hace visible así la pluralidad de herramientas con que Darío piensa y hace literatura: observa y narra en la crónica, explica y afina su poética en el ensayo, y concentra la invención verbal en los poemarios. La continuidad entre formas revela que el modernismo no es solo un repertorio de temas o metros, sino un ejercicio integral de lenguaje y sensibilidad.

Hay rasgos estilísticos que unifican el conjunto y definen su originalidad. La musicalidad del verso y de la prosa, la sinestesia, el gusto por el color y la imagen plástica, el registro culto y a la vez flexible, y la atención al ritmo como principio de pensamiento orientan cada página. La tradición hispánica es releída a la luz de corrientes contemporáneas con las que Darío dialoga, y el resultado es una lengua literaria ensanchada, capaz de sostener tanto la preciosidad formal como la emoción directa. El equilibrio entre invención y medida delimita una estética inmediatamente reconocible.

Los temas que atraviesan estas obras se corresponden con un arco amplio de experiencias. El viaje como educación de la mirada, la patria como memoria sentimental y política, la modernidad como desafío y promesa, el deseo y la belleza como motores del canto, y la responsabilidad de la palabra en la historia componen un sistema de motivos persistentes. La crónica y el ensayo proveen el marco de referencia; los poemarios transforman esas materias en música y forma. Leídas juntas, estas piezas hacen evidente que el itinerario vital y el itinerario estético son, en Darío, una misma ruta.

La disposición elegida procura una lectura que avance de la experiencia a la poética y de la poética al poema. Las secciones I–XI del viaje establecen el escenario vivencial; Historia de mis libros ofrece el comentario del autor sobre su trabajo; los tres libros capitales permiten apreciar el resultado pleno de esa elaboración. No se pretende encerrar el sentido en un orden rígido, sino facilitar el tránsito entre géneros y épocas de escritura. El lector puede recorrer el volumen de modo lineal o cruzado, hallando resonancias entre pasajes y versos que se iluminan mutuamente.

La vigencia de este conjunto descansa en su doble condición de innovación formal y de conciencia histórica. Rubén Darío modificó la prosodia, el repertorio léxico y la sensibilidad poética en español, y lo hizo articulando una relación fecunda entre América y España. Estos textos muestran cómo ese cambio se vuelve experiencia concreta de lectura. La crónica humaniza al autor, el ensayo lo vuelve legible en su proyecto, y los poemas confirman su altura. La influencia que de aquí se irradia se reconoce en poetas y prosistas posteriores, y sigue siendo punto de partida para nuevas exploraciones.

Esta edición propone, en suma, un viaje doble: geográfico y verbal, biográfico y estético. El regreso a Nicaragua, la narración de la propia obra y los tres libros que marcan una época se ofrecen como una unidad de sentido, capaz de acompañar al lector en distintos niveles de lectura, del deleite sensorial a la reflexión crítica. Sin forzar interpretaciones, el volumen invita a oír la música, mirar el color y pensar la idea que sostienen el modernismo dariano. Así, la literatura vuelve a ser travesía, y cada página, una escala en el mapa mayor de una lengua renovada.
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    Rubén Darío (1867–1916) fue el poeta nicaragüense que dio forma decisiva al modernismo hispánico, movimiento que renovó la lengua poética con una sensibilidad cosmopolita y musical. Figura central de las letras en español, vivió entre América y Europa como periodista y diplomático, y convirtió su obra en puente entre tradiciones. Títulos como Azul..., Prosas profanas y Cantos de vida y esperanza marcaron hitos sucesivos, desde la ruptura juvenil hasta la madurez reflexiva. Además de la poesía, cultivó la crónica y la prosa artística, presente en variadas colecciones, entre ellas los volúmenes I–XI que reúnen su producción. Su influencia abarca generaciones de escritores en ambos continentes.

Su formación fue esencialmente autodidacta y pública, hecha de lecturas voraces y de trabajo temprano en periódicos. Desde la adolescencia absorbió a los clásicos del Siglo de Oro y, sobre todo, a los poetas franceses vinculados al parnasianismo y al simbolismo. La musicalidad de Verlaine, la imaginería de Baudelaire y el rigor formal de Leconte de Lisle le ofrecieron un repertorio de recursos que adaptó al español con voz propia. También le influyeron las innovaciones métricas y las nuevas sensibilidades urbanas de fin de siglo. Ese entramado de lecturas y experiencias periodísticas definió su estética, abierta a lo moderno sin renunciar a la tradición.

Azul... apareció en 1888 y se convirtió en un manifiesto práctico del modernismo. Con prosa y verso, el libro ensambló cuentos, crónicas y poemas que exploraban lo exótico, la sinestesia y una música verbal inédita en el ámbito hispánico. Su novedad no radicaba solo en los temas, sino en el ritmo, el color y la precisión léxica. La recepción fue creciente: lectores y críticos percibieron allí un cambio de época. Azul... dio a Darío visibilidad internacional y lo situó como referencia de jóvenes poetas. Su influencia se expandió rápidamente y quedó asegurada en colecciones posteriores, incluidas las series de tomos numerados I–XI.

Prosas profanas (1896) consolidó una estética de esplendor formal. En sus poemas predominan la musicalidad, el erotismo estilizado, la mitología clásica y una imaginería que alterna jardines, cisnes y mármoles con ritmos novedosos. Darío llevó al extremo la experimentación métrica y el cultivo del soneto, el alejandrino y otras formas, integrando acentos americanos y resonancias francesas. La obra provocó adhesiones entusiastas y reservas moralistas, pero instaló un estándar de audacia lingüística. En Prosas profanas cristaliza el programa modernista de belleza autónoma, sin impedir una tensión latente con lo histórico, que maduraría en su siguiente etapa.

Cantos de vida y esperanza (1905) mostró un giro hacia la introspección y la meditación sobre el destino hispánico y la propia existencia. Sin abandonar la música y el virtuosismo, el tono se vuelve más grave, atento a la crisis de valores de su tiempo y a la situación de América y España. La conciencia del poder de la palabra poética convive con dudas, invocaciones y diagnósticos culturales. Este libro fue leído como una culminación: el modernismo conservaba su brillo formal, pero incorporaba reflexión histórica y ética. La madurez de Darío quedaba así asegurada, con poemas que siguen siendo referencia imprescindible.

En su madurez, Darío revisó su trayectoria y explicó la génesis de sus obras en Historia de mis libros, pieza clave para comprender su poética y su método de trabajo. Además, su actividad de cronista fue constante y nutrió su visión cosmopolita: viajó, observó y convirtió la actualidad en materia literaria. Parte sustancial de esa prosa y de su poesía circula hoy en colecciones sistemáticas, como los volúmenes I–XI, que ordenan su legado y facilitan el acceso a etapas y géneros diversos. La variedad de registros revela a un autor atento a la música, al símbolo y a la experiencia moderna.

En los años finales, su salud se resintió y su figura ya era canónica en el ámbito hispánico. Falleció en 1916, dejando una obra que transformó la dicción poética en español. Su influencia atraviesa a poetas de América y de España, y preparó el terreno para renovaciones posteriores sin perder vigencia. Azul..., Prosas profanas, Cantos de vida y esperanza e Historia de mis libros continúan como puertas de entrada a un universo verbal que combina precisión técnica y visión del mundo. Las ediciones de conjunto, entre ellas las series I–XI, aseguran su lectura y estudio en el presente.
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    La colección El viaje a Nicaragua e Historia de mis libros ofrece un autorretrato histórico de Rubén Darío, figura central del modernismo hispánico, a través de una cronología vital que abarca de la década de 1880 a los años posteriores a 1905. En ella convergen la crónica de su retorno a la patria y una serie de capítulos donde explica el origen de sus obras, entre ellas Azul..., Prosas profanas y Cantos de vida y esperanza. El conjunto permite leer su itinerario como efecto y espejo de una época marcada por la modernización material, la expansión de la prensa, las relaciones transatlánticas y las tensiones políticas en Hispanoamérica y España.

El trasfondo latinoamericano del fin de siglo estuvo signado por repúblicas liberales, economías de exportación y reformas laicas que buscaron modernizar Estado y sociedad. Ello coexistió con desigualdades y fuertes disputas oligárquicas. En Centroamérica, la inestabilidad se combinó con proyectos de infraestructura y educación. Nicaragua vivió, desde 1893, el prolongado gobierno liberal de José Santos Zelaya, que impulsó reformas y obras públicas. En ese marco, escritores como Darío circularon entre redacciones, consulados y embajadas, articulando una red intelectual continental que vinculó capitales como Santiago, Buenos Aires, Ciudad de México y, sobre todo, Madrid y París.

El auge de la prensa fue decisivo. La expansión del telégrafo, los vapores y las nuevas rotativas permitió un mercado cultural transnacional. Periódicos como La Nación de Buenos Aires, para el que Darío escribió durante décadas, tejieron un público lector hispanoamericano y peninsular con circulación casi simultánea. Las crónicas, entrevistas y versos viajaron por cables y barcos, generando fama y polémica. Este ecosistema —suscriptivo, publicitario y cosmopolita— condicionó los temas, ritmos y formatos de su obra, y permitió que títulos como Azul... atravesaran fronteras de inmediato, reconfigurando jerarquías literarias entre América y España.

El Chile portuario de fines del XIX, especialmente Valparaíso, fue uno de los primeros laboratorios de esa modernidad. Entre redacciones, cafés y sociedades de beneficencia, Darío publicó en 1888 Azul..., libro que condensó lecturas francesas recientes y audacias formales. El clima cosmopolita del Pacífico sur —con inmigración europea, comercio intenso y una prensa sofisticada— facilitó el experimento. Desde allí, la obra viajó rápidamente y provocó debate en España gracias a las célebres cartas críticas de Juan Valera. El dinamismo editorial chileno y los lazos marítimos con Panamá y Europa hicieron de ese debut un fenómeno continental.

El viaje a España con motivo de las celebraciones del IV Centenario colombino en 1892 vinculó a Darío con el mundo cultural peninsular bajo la Restauración borbónica. Ese contexto de estabilidad relativa y crisis latente preparó el diálogo entre “americanismo” e “hispanismo” que atraviesa su obra posterior. Las cartas de Juan Valera, difundidas ese mismo periodo, legitiman a Azul... ante lectores españoles y abren un eje transatlántico duradero. En Madrid y otras ciudades, tertulias, ateneos y revistas consolidaron redes que el nicaragüense usaría durante años, oscilando entre el entusiasmo por la tradición clásica y la fascinación por las vanguardias parisinas.

El Buenos Aires de la década de 1890, que empezaba a dejar atrás la crisis financiera de 1890, crecía como metrópoli atlántica con intensa inmigración, modernización urbana y mecenazgos privados. En ese ambiente, Darío trabajó como periodista y funcionario consular, y publicó en 1896 Prosas profanas, obra emblemática del modernismo estético. El diálogo con un público culto, habituado a óperas, salones y bibliotecas, favoreció un imaginario cosmopolita y musical. La ciudad y su prensa brindaron una plataforma para experimentar ritmos, sinestesias y una erudición galante que, sin olvidar América, miraba a Francia como horizonte de prestigio y renovación.

París, donde Darío residió intermitentemente desde fines de los 90, condensó el fin de siglo europeo: simbolismo, decadentismo, arte nuevo y ferias universales. La Exposición de 1900 escenificó la fe en el progreso técnico y la globalización cultural. En ese entorno, el poeta reforzó su contacto con círculos literarios, traductores y editores, y vio circular la segunda edición, ampliada, de Prosas profanas en 1901. La capital francesa consolidó el tono parnasiano y simbolista de su lengua poética, pero también intensificó la conciencia de crisis espiritual que, poco después, maduraría en una voz más grave y cívica.

La guerra hispano-estadounidense de 1898 y el nuevo peso geopolítico de Estados Unidos en el Caribe y el Pacífico reconfiguraron la sensibilidad de muchos escritores. La pérdida colonial impactó a España y activó debates regeneracionistas; en América Latina, crecieron la vigilancia y la crítica ante el intervencionismo. En Cantos de vida y esperanza (publicado en 1905 en Madrid), Darío articula un hispanismo crítico y panamericano. Textos como A Roosevelt responden a la expansión imperial y al desequilibrio continental, mientras el poeta, ya más maduro, interroga el sentido del tiempo histórico, la edad y la fe, sin abandonar del todo la sofisticación modernista.

Centroamérica vivía además sus propios reajustes. La separación de Panamá de Colombia en 1903 y las intervenciones en Cuba a comienzos del siglo XX acentuaron el clima de vigilancia sobre el istmo. En 1907 se creó la Corte de Justicia Centroamericana con apoyo internacional, buscando estabilizar la región. Nicaragua, bajo Zelaya, avanzó en ferrocarriles, laicidad y profesionalización del Estado, a la par que tensaba su relación con Washington. Darío, que desempeñó misiones diplomáticas y periodísticas, observó de cerca ese juego de equilibrios, y lo tradujo en una prosa atenta a las señales de modernidad y a los riesgos de la política hemisférica.

El viaje a Nicaragua, núcleo de la primera parte de la colección, recoge su retorno al país natal hacia 1907, después de largos años en Sudamérica y Europa. Las crónicas registran el desplazamiento por vapores y trenes, la recepción oficial y el inventario de cambios materiales y culturales acumulados desde su juventud. Esa mirada de ida y vuelta —propia del intelectual transatlántico— convierte el periplo en diagnóstico nacional. Publicado en volumen hacia 1909, el texto fija un momento en que la experiencia cosmopolita se contrasta con reformas y tensiones internas, sin renunciar a la celebración de la memoria afectiva y cívica.

Historia de mis libros organiza, en capítulos rotulados I a XI, un relato de génesis literaria que es también cartografía histórica. Allí, Darío comenta cómo encargos periodísticos, viajes oficiales, amistades y polémicas críticas moldearon la forma y el destino de sus libros. El registro es autorreflexivo: discute poéticas, responde malentendidos y sitúa cada volumen en coyunturas precisas. La serie ilumina los cruces entre arte y mercado —revistas, editoriales, públicos— y entre nación e internacionalismo, permitiendo leer la obra como producto de instituciones modernas tanto como de una sensibilidad personal forjada en tránsito.

Azul..., publicado en 1888 en Valparaíso y reeditado en 1890 con las cartas de Valera, cristaliza un giro estético en lengua española. Su contexto es el agotamiento del positivismo como horizonte exclusivo y la llegada de corrientes francesas que privilegian musicalidad, sugerencia y color. La tipografía, las secciones híbridas y la imaginería cosmopolita revelan una modernidad material y simbólica. La recepción española, a través de críticas y tertulias, evidenció el reordenamiento del campo literario: la periferia americana podía proponer modelos al centro peninsular, reabriendo el diálogo sobre tradición, buen gusto y legitimidad cultural.

Prosas profanas, aparecida en Buenos Aires en 1896 y ampliada en París en 1901, responde a un ambiente urbano de élites lectoras y consumo cultural sofisticado. Su paganismo estético, sus metros renovados y su sensualidad dialogan con un público habituado a teatros, óperas y bibliotecas, mientras América sirve de contrapunto imaginario. La obra fue leída a la vez como programa de refinamiento y como manifiesto de autonomía del arte. Ese gesto no es aislado: coincide con la profesionalización del escritor-jornalista y con el ascenso de revistas ilustradas que difundieron, con rapidez y alcance continental, una sensibilidad modernista.

Cantos de vida y esperanza, publicado en 1905 en Madrid, marca un desplazamiento hacia una voz más histórica y meditativa. Sin abandonar el brillo formal, el libro incorpora preocupaciones por el destino hispánico tras 1898, el poder estadounidense en el continente y la fragilidad espiritual de la modernidad. La situación europea —entre belicismos larvados y cuestionamientos morales— y las crisis políticas americanas alimentan un tono profético y civil. La circulación del volumen en España y América consolidó a Darío como referente de un hispanismo crítico, capaz de tender puentes entre generaciones y de inscribir la alta elaboración verbal en el drama de su tiempo.

Además de esos títulos, Darío dialogó con su época mediante crónicas, semblanzas y libros como Los raros (1896), donde mapeó escritores europeos y americanos que desafiaban cánones. Ese interés por las redes de influencia y la traducción cultural se corresponde con transformaciones materiales: ferrocarriles, telégrafo, correo y editoriales con catálogos internacionales. La profesionalización del escritor —pagado por páginas y conferencias— rompió con viejas dependencias cortesanas, a la vez que lo expuso a censuras morales y políticas. Historia de mis libros revela cómo cada elección formal respondió también a esas condiciones de circulación y debate público.

La España de la Restauración, con su sistema de turnos políticos y su crisis intelectual tras 1898, ofreció a Darío un interlocutor complejo. Críticos y poetas jóvenes leyeron sus innovaciones métricas como acicate y desafío. El modernismo se cruzó con el regeneracionismo y con nuevas sociabilidades del Ateneo, cafés y revistas. En ese contexto, Cantos de vida y esperanza consolidó una conversación sobre la herencia común, la modernidad y el lugar de América en el concierto hispánico. La recepción peninsular, a veces polémica, prueba que la poética dariana no fue evasión pura, sino intervención en debates sobre lengua y destino histórico.

En Centroamérica, mientras tanto, las apuestas modernizadoras convivían con injerencias externas y conflictos internos. La figura de Zelaya concentró tanto proyectos laicos y de obras públicas como fricciones con intereses extranjeros, tensiones que desembocarían en su caída en 1909. El viaje de Darío a Nicaragua, en 1907, ocurrió en ese punto de inflexión. La prosa del libro registra celebraciones oficiales, pero también la sensibilidad de quien percibe aceleraciones y desajustes del cambio. La experiencia resume una constante del modernismo: medir lo propio desde la distancia cosmopolita, y medir el cosmopolitismo desde la intimidad nacional recuperada por la memoria y el paisaje doméstico, León y Managua incluidos sin explícito pintoresquismo excesivo, sino como escenarios de historia viva y afectiva presencia.
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